
Antología de 
Poemas Satiricos 
de Francisco Belmonte 

Las jóvenes generaciones de A iba-
cele desconocen totalmente la gran 
personalidad de Francisco Belmonte 
Lopez, uno de los poetas satíricos más 
geniales de la literatura española de 
todos los tiempos. Paco Belmonte, co-
mo todo el mundo lo llamaba, nació 
en Albacete en 1893 y  falleció tam-
bién en nuestra ciudad en 1959. Fue 
maestro nacional, funcionario de Co-
rreos, abogado, periodista, pero sobre 
todo poeta. 

UNA GRAN PERSONALIDAD 
HUMANA 

Descendiente de una familia mo-
desta, en aquellos tiempos en que aún 
no se hablaba de la igualdad de opor-
tunidades y de las becas para estudian-
tes valiosos, Francisco Belmonte, con 
su voluntad inquebrantable, su memo-
ria de privilegio y su capacidad bes-
tial para el trabajo, supo llegar a 
donde se propuso. El padre de Fran-
cisco Belmonte era un pobre sastre 
que vivía en la calle de Zapateros y 
que, posiblemente, no tenía más clien-
tes que los guardias civiles del cerca-
no cuartel. Tenía una máquina de co-
ser que debía ser de las primeras que  

funcionaron en Albacete, con unas 
ruedas dentadas enormes. Cuando la 
ponía en movimiento, me cuenta don 
Alberto Mateos, el ruido se oía en to-
da la manzana de casas. 

Como su familia vivía muy estre-
chamente, Francisco Belmonte tuvo 
que interrumpir sus estudios primarios, 
colocándose, tras reñidas oposiciones, 
en el Cuerpo de Correos. En los via-
jes de ambulancia de ferrocarriles es-
tudió el Bachillerato y la carrera de 
Magisterio, mientras con su trabajo 
empezaba a hacer frente a los gastos 
de su familia. De aquel modesto em-
pleo salió también el medio para dar 
estudios a sus hermanos, uno de los 
cuales llegó a ser oficial  de Correos. 
Mientras tanto, él seguía estudiando 
incansablemente, en los pocos momen-
tos que le dejaba su trabajo. Estudió 
la carrera de Derecho, por libre, en la 
Universidad de Murcia, y más tarde 
se estuvo preparando para notarías, 
aunque abandonó al primer fracaso, 
sin duda porque consideraba que la 
meta a donde ya había llegado era su-
ficiente para su forma sencilla de vivir. 
Aunque  un tanto desorganizado men-
talmente, era un hombre de una cul- 
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